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REEMPLAZ© DE 1905.—SO|lTEO DEL 12 DE FEBRERO 

Gnm CENT^efiE BESENCSONSS Í I H Í T A ^ P S 
eslabkv'ido en Guadalajara. Hoiuo de Sap Gil, 5, desde ol año 1880, 
Jjiíjo la direcciéü de D. Antonio Boxairen, propietario en la aiisrvia 
y en lu viliü y Corle de Madrid, laduslriai y Hentista. 

S ^ O peseUis al coutado; SÜTf iS ó. plazos. 

CoQvieDOsc iutoruien les padres de familia antes do contratar ¡son cual­
quier <'typrt>.s;i, euip'zaoclo par !a nuestra, de la clase ílii garantías ó res-
poosi'b'li'Jad que tiene para poiiur cumplir sun oontratis, y a^í na ^vitarñ/j 
do iütiuidad de disgn^to.'j, persuadióadoao de que más v i|e haoor una opM-
ración eu fírrne por 850 pesetas quo hacerla eu falso pi¿r 25 y 59 iiieuo», 
íiplicando aquí H1 adag*)© do que lo barato es caro. 

Jísíe cenir$ hace el segur» gratis al quinto que demuestre que f.uelquicr 
iSoeiedad, especialmente ie las que funcionan en Madrid que hacen las 
«feruciones ü menos preei» de 850, cuentan eon farantias para resptnier 
en forma legal al etimplimiento de unos cuantos contratos, srgún estas 
o fresen. ;:•• -

Para más detalles y para suscribirse, diríjanse á los señores: 

ÜKPRSSBNXANTB SKiíEBAX, BN LA PSOVINCIA DK MUÜOIA 

IfAMBLA. 1«, (Horn© del Pilóo) ]V1URCL\. 

ü. Rsfael Zarauz Carraeco, Nopralte, 11, Lorca.—n. José CarrüU M^ffií-
116n, Jimilla. —D. Jo'éMaria Cerdán, Ajfuilas.—D. Matia» Verdú Barca 6 
Aijíutixas.—D. Juan Suilleriuo Garcia Martínez. Bulhi».—D. Jonqnia Mfttá 
Carav.-f:*.-D. Aotonio Pujalte, La líaióa.—B. Je^é.'» Ort(rga Sax, y les se­
ñeros Piua, Soriauo y Coaipaiio, S. Fraiciseo 4.«»Yeela. 

UN ACUERDO 

Los periódicos de Madrid publi­
can una noticia, y algunos do^pro-, 
vincias un telegrama,.dando cii«n-
ta de que la« empresas tefttrales 
han acordado suprimir los billetes 
de favor incluso á las anfóíídades, 
exceptuando del indicado acuerdo 
á la prensa. 

Como cláusula final, se impone 
la multa de 5.060 pesetas á la era-
presa que falte al exacto cumpli­
miento de lo pactado. 

Desconocemos la» causag que 
hayan dado lugar áesa «modernis­
ta» innovación, á medida lan radi­
cal; quizá obedezca á «ortar algu­
nos abusos de los muchos que se 
vienen eomeliendo, por aquellos 
que debieran ser los primeros en 
dar ejemplo evitándolos. 

líl acaeido, por lo que se des­
prende, no dobe estar en vigor, por 
lo menos en provincias; aquí nada 
hemos oido con referencia al mis­
mo, ni sabemos que se haya to­
mado disposición alguna por -la 
empresa Romea, qne indique le 
ha sido oficialmente comunicado, 
para que se cumplimente. 

Pudiera suceder que con esa no-
Tisima disposición sucediese lo que 
con la ley de 19 de Julio último,— 

la que autoriza h\. libre inli-odnc-
cfón do los trigos y Lis hnriri.is,— 
q u e á pe^fir de hallar.-<e en <fun-
cinnes» desde ()rimorodel acluaí,— 
veintieineodiiis,—nadie se ha o«u-
pado de cumplirla, lo cual no se 
éomprende, pues «i bien la de 0 s -
"ma merma el lucro,—por ejemplo, 
no la venka del pan, la de leatrcs^ 
dispensa un señalado beneneficio 
i los intereses de los empresarios 
de les mismos. 

Sólo á la prensa ha excluido, 
el oeueido teatral. 

Viniendo á demostrar una TCX 
más, que les somos neccsarids, im­
prescindibles, ¿ las empresas, pese 
á muchos de sus detractores que 
no quieren explicarse el porqué se 
nos guarda lanía consideración y 
deferencias. 

No habremos de negar que exis­
te quién escudándose en el perie-
mo, sin pertenecer á él, por arle de 
«Birli-birloque» cuenta con las 
mismas franqm'cías, que los ^ae 
nos encontramos aferrados dia y 
noche á una mesa de redacción, y 
este pequeño abuso, esla intrusión, 
es la que impulsa á que se pregun 
ten algunos de nuestros desaféelos 
al vcx entrar de favor en los es 
pectáculos póblicos á una de esas 
«aproximaciones.» 

Y ese... ¿por qué? 

Por lo'demás habremos de con­

ceder que la prensa forma la opi­
nión, quizá equivocada algunas ve-
oes, no por malicia, sino involun­
tariamente, por que todo en lo 
liinriano está siigeto á error, pero 
cuando IOH empresarios hacen ese 
difllingo, es porque los periódicos 
h'S son necesarios, pues de no ser 
así, no le hubiórames merecido tak 
.señalada distinción, con perjuicio 
de sus intereses. 

Es indudable. 

E S P i i HISTOililü 
xr.Tiii. 

lia habido diferentes pareceres 
sobre el nombre que tuvo esta ciu­
dad en lienpe de los Romanos , 
peio la mayor parto se inelinan A 
que se llamó OctUodiiri on la Vet-
tonia de la Tarraconense. Ocell»-
dnr¿ -«ra entonces la undécima 
mansión de la via militar que iba 
desde Mérida ¿ Zaiagoza por Sala­
manca, y la cuarta de otro efimín* 
romano que áesde A^torga iba á 
Zaragoza por Cebrones. 

En la invasión sarracena cayó 
en poder dül enemigo del que la 
conquistó Alfonso el Católieo en 
748; pero habiendo sida destruida 
casi ipoi- completo, la i'ecdiíi«ó 
Alonso JII de León en 904. 

Destruida naevamonte cuando 
entré en ella Alraanzor, rey do 
Córdoba, en 98S, fué resl^urada 
|»or Fernando I de Castilla en J06.5. 
Este rey dio el señorío de Zainera, 
á su hija primogénita D." Urrar.a, 
y maMriitadií después por laa oon-
linuas guerras la conquistó y repa­
ró el Cid en 1093 y más tarde Al­
fonso VIII de Castilla. 

Tuvo Cortes en ella la reina doña 
María, madre de Fernaddo IV, por 

I los año.s 4237 y 1502 y residió en 
la misma por algún liompo Enri­
que III. 

En 1475 el rey de Portugal dis­
putando A la Corona de Castilla á 
Isabel la Católica, se apoderó de la 
ciudad pero fué recobrado por Fer­
nando al año siguiente. 

La eiudad de Zamora figuró 
Gonsiderablemente «n la guerra de 
las Comunidades, llevando su Obis­
po Antonio di; Acuña 900 hom­
bres de refuerzo á Tordesillas. 

En la Guerra de la Independen­
cia luvo qne someterse al enemigo 
des|)nés de la desj^raciada baUíüa 
de ñledina de Uiofcoeo, y desde es­
ta época se ha mantenido tranqui­
la y siempre fiel á los Gobiernos 
que se han ido sucediendo en E^:pa-
fia. 

CRÓNICA 

LflS flLW 

» 1 

...T vienen los jóvenes, las futnras 
realidades, los que debíaa ser coosue-
lo j esperanza, y coa geste desmaya­
do, coa caasada voz, que el eeeopti-
ciamo quitó de ser vibrante, nos di-
eeo: 

«jLachar? jPara qué? Nada hay en 
el mundo capaz de justiflcar e?a salu­
dable inquietud que llamamos lucha. 
El porvenir es una ioeognita, cuya 
asequibilidad probable no nos intere­
sa. Todos los placeros los hemos gus­
tado ya, y podemos aquilatarlos á ín 
justa intensidad da goce. Sabemos lo 
que es el amor, y alguna vez preba-
raos la abundancia, saboreándola aa 
una horade derro'.lio le'iemio. Ncs 
embriagamos de ideales aprendidos ea 
los libros, y hoy, excépticos amables, 
de todas las utopias, parécenos pueril 
intfT'sarse por l i evolución períecti-
b'.o de este rebaño que llamamos raza 
humana. Lo futuro, coa SB indetermi-
QucióD, Bo DOS seduoe. Y poco á peoo 
hemos comprendido que la mejor da 
la mejor do tas filosofías es aquella 
que nue el cinismo do Diógcnes con lu 
tranqu l i visualiJad de his cosa» quo 
flüimó áBpicuro. «Todo ro valonada,» 
h'í aquí üufstro único lema. La vida 
es una carcaj da qne resuena un iuí-
tante en el iüfinito. Pencar... amar... 
odiar ,. querer... ¿!i;;bí • algo más mo­
lesto? ¡Cuanto no es a.seírurarae, ea 
eapitulacióü aparentemfnt? honrosa, 
un puesto en el teatro donde se repre­
senta la social comedia, y ver pasar 
los bombres al compás de los sucesoí?, 
sin sentir la tentaciúa de mezclarse al 
espectáculo!» 

Asi hablan,—y lo quo os peor—asi 
obran, las almas frías de la juventud 
contemporánea. El estado especial de 
su expíritu, burlón é indiferente, lle­
no de escepticismo, so traduce en to­
dos sus actos. Y lo triste t s que no se 
refugian en la altividez de su despre­
cio, sino que cotizan su falta de idea­
les en provecho exclusivo del estóma­
go. El no desear ni amar nada, es pa­
ra ellos moneda do valor preciadísi­
mo. Y por eso, los uuivereilarios pere-
grinoan ca las facultades, buscan lo 
el titulo que será la ejecutoria de 
mañana, la patente de cor o ó q^nzá el 
escalón que los elovó á la yernocracia, 
y por eso tatnbiéa los politices buscan 
en la tertulia del pohombre, el des­
tino 6 el acta, ji!Stificacioiie.s do ¡su 
vida futura... 

Rstas aliHhS frías f̂ e ^e nto años, 
son anacronisiiiots v vostigics, quo 
pisotean, siendo cínicamente laa frases 
do Lamartine. En la odad de las pa-
gieaes bizarras y de losimpetos san­
to.", cuando la sangre arde en li.» 
venas y la vida es exuberante, nues­
tros jóvenes calculan la cotización de 
su desvergüenza, y buscan pilotos 


